
24. ¿Si cada persona decide lo que está bien o mal, qué valor tie-
nen las leyes? ¿No se podría pensar que la mayoría de la socie-
dad obliga con las leyes a las minorías?

25. ¿Piensas que hay que respetar a los padres? ¿Con alguna con-
dición?

26. ¿Piensas que en alguna ocasión se puede (e incluso se debe)
mentir?

27. ¿Piensas que con el aborto se elimina una vida humana?
28. ¿Que opinión te merece la experimentación con embriones?
29. ¿Crees que es difícil que alguien cambie tus convicciones?

La felicidad
30. ¿Te levantas cada día con el deseo de hacer cosas buenas y

ayudar a los demás? ¿Lo haces porque crees que eso te hará fe-
liz?

31. ¿Piensas que si una persona es libre y puede hacer lo que quie-
re conseguirá con seguridad ser feliz?

32. ¿Qué nos hace ser felices:
hacer lo que debemos o ha-
cer lo que queremos?

33. ¿Te parece que el matrimo-
nio quita mucha libertad?

34. ¿Una persona puede hacer
cosas malas y sentirse
bien?

35. ¿Una persona puede hacer cosas buenas y sentirse mal?
36. ¿Se puede tener éxito en la vida (dinero, trabajo, fama, etc) y no

ser feliz?
37. Hoy en día hay gente que dice que en realidad no podemos ser

felices ¿qué te parece esa afirmación?
38. Si amar es un sentimiento, y por lo tanto es cambiante, y ade-

más de un modo imprevisible entonces ¿Qué valor tiene? ¿El de
algo caprichoso?

39. Si amar es algo más que sentimiento ¿qué es?

Hay personas que se sienten
capaces de un gran amor sólo

porque tienen una gran
necesidad de afecto, pero no

saben luchar por la felicidad de
los demás y viven encerrados

en sus propios deseos
(Papa Francisco).

Conocerte y conocerle

Apoyos para
el conocimiento mutuo

en el noviazgo
y en el matrimonio

cuestionario 8
Valores y creencias

Los novios deberían ser estimu-
lados y ayudados para que pue-
dan hablar de lo que cada uno
espera de un eventual matrimo-
nio, de su modo de entender lo
que es el amor y el compromiso,
de lo que se desea del otro, del
tipo de vida en común que se
quisiera proyectar.

Lamentablemente, muchos
llegan a las nupcias sin
conocerse. Solo se han distraído
juntos, han hecho experiencias
juntos, pero no han afrontado el
desafío de mostrarse a sí
mismos y de aprender quién es
en realidad el otro.

Papa Francisco, Amoris Laetitia (La alegría del amor)

Este es el propósito de estas preguntas: conocerse y darse a cono-
cer. De este modo mejorar personalmente y cada uno en su relación
con otro. Se trata de leer, pensar, hablar y escuchar. El matrimonio
es demasiado importante para resolverlo rápido. Sin prisa hay que
tratar las grandes cuestiones. Que Dios os ayude. (Donde pone
cónyuge se puede leer también novia/o).
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Valores y creencias
1. ¿Piensas alguna vez en el sentido de tu vida? ¿Te perece una

cuestión sin interés?
2. ¿Piensas que tu vida está controlada por el azar y la causalidad?

¿El destino de tu existencia está controlado por ti?
3. ¿Después de la muerte está la nada, la desaparición total?
4. ¿La función de nuestra vida es

hacer cosas: conocer, construir,
reparar, enseñar, etc? ¿Tiene
sentido nuestra existencia si nos
parece que no sirve para nada?

5. ¿Qué llena de verdad el corazón del ser humano: el placer, el éxi-
to, el dinero, el poder, la comodidad, la ausencia de problemas,
una vida sin dolor?

El dolor y el sufrimiento
6. ¿Has pensado alguna vez cómo reaccionarías si perdieras las co-

sas que consideras valiosas: tu trabajo, si te quedaras paralítico,
ciego, sordo, mudo, etc?

7. ¿Has considerado que pasaría si te fallaran las personas en las
que más confías: tu cónyuge, tus padres, tus hermanos, tus hi-
jos, tus grandes amigos, etc?

8. ¿Alguna vez has pensado que
tu vida puede cambiar com-
pletamente en un minuto: un
ictus que te deja impedido, un
infarto con secuelas cerebra-
les, el atropello fortuito de al-
guien, un cáncer maligno y agresivo, etc?

9. ¿Ves la muerte como algo muy lejano? ¿Con qué frecuencia sue-
les pensar en la muerte?

10. ¿Cuando tienes que sufrir por algo o alguien en qué piensas?
¿Te rebelas ante el sufrimiento inevitable?

11. ¿Te has enfadado con Dios alguna vez por tener que sufrir?
¿Piensas entonces que Dios es malo? ¿Piensas que Dios quiere
hacer sufrir al ser humano?

Nos hiciste Señor para ti y
nuestro corazón está

inquieto hasta que
descansa en ti
(San Agustín)

Si los dolores y las angustias
se experimentan en

comunión con la cruz del
Señor, Él permite sobrellevar

los peores momentos
(Papa Francisco).

12. ¿Has pensado alguna vez que Dios, con su infinito poder, podría
hacernos sufrir infinitamente más si de verdad quisiera nuestro
sufrimiento?

13. ¿Tiene sentido pensar que Dios
gana algo con mi sufrimiento?
¿Alguna vez has visto a Dios
como un enemigo?

14. ¿Crees que negar a Dios arregla
algo el problema del dolor? ¿Sin
Dios qué sentido se le puede dar
al sufrimiento?

15. ¿Qué te parece esta frase: Nos hemos inventado a Dios ante el
miedo al dolor y a la muerte?

Jesucristo y la Iglesia
16. ¿Por qué piensas que hoy la gente es menos religiosa que an-

tes?
17. ¿Para ti Jesucristo es: un hombre normal, un hombre especial,

el Hijo de Dios? ¿Qué piensas de esta frase de C.S. Lewis: Jesu-
cristo o era Dios o estaba loco?

18. ¿En la Iglesia hay algo de Dios o no hay nada?
19. Jesucristo nos dice que amemos a Dios sobre todas las cosas

¿Has pensado porqué lo diría?
20. ¿Para ti qué es ser santo? Para algunas personas, si deseas ser

santo es mejor hacerse cura que estar casado ¿Qué piensas de
eso?

El bien y el mal
21. ¿Puede la mayoría de la sociedad decidir lo que está bien y lo

que está mal? ¿Se pueden equivocar?
22. ¿Cómo se decide lo que

está bien o mal? ¿Lo deci-
de cada persona?

23. ¿Tiene la conciencia algu-
na importancia en la vida
de las personas? ¿Se pue-
de obligar a alguien a ir contra su conciencia?

Pocas alegrías humanas
son tan hondas y festivas

como cuando dos
personas que se aman han

conquistado juntos algo
que les costó un gran
esfuerzo compartido

(Papa Francisco).

Si no alimentamos nuestra
capacidad de gozar con el bien

del otro y, nos concentramos en
nuestras propias necesidades,

nos condenamos a vivir con
poca alegría (Papa Francisco).


